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Introducción

El conocido Elogio de la Ley divina (BJ) es, como se sabe, un extenso poema acróstico. La sección que corresponde en la lección de hoy del salmo 119 es la de la letra Pe, la decimoséptima del alefato hebreo.

Este es un salmo de género mixto según la clasificación de Gunkel, pues incluye las características de lamentación, acción de gracias y poema sapiencial. Según esta opinión, representa un poema de fecha tardía:
Sal 119 es el ejemplo más extenso de mezcla de géneros. Para poder agotar un espacio tan amplio, el autor, que quiso componer su poema como una alabanza a la Ley, se vio obligado a recurrir a las ideas y formas más variadas que ofrecieran cualquier tipo de relación con la Ley. Pero su deseo de comenzar cada ocho versos con la misma letra le obligó, asimismo, a cambiar de género en cada verso, cuando esto era posible, pues de otro modo no hubiera encontrado suficientes palabras iniciales que se adecuaran a los principios de la composición alfabética. (Gunkel, pp. 418-419)

En esta sección del salmo en particular se pueden ver rasgos de una lamentación: “Ríos de lágrimas vierten mis ojos, porque no se guarda tu ley.” (119:136, BJ). Según Kraus, se pueden clasificar este Salmo, el Sal 1 y el 19:8-15 como Salmos de la Torah (citado por R. E. Murphy, Com.Bib.Sn.Jer.). Es una sección breve a la cual sólo podremos dedicarle unas pocas líneas.
Esquema
Nos avocaremos al análisis de la sección del salmo que nos corresponde, haciendo falta estudiar con detalle la coherencia del salmo completo. Sugerimos una estructura en quiasmo de los ocho versos:
A
Admiración por los testimonios y anhelo de observarlos (v. 129)
B
La iluminación de las palabras para instruir a los simples (v. 130)
C
Suspiro anheloso y deseo por los mandamientos (v. 131)
D
Solicitud de atención divina (v. 132)
D'
Solicitud de corrección y protección divina (v. 133)
C'
Clamor por liberación para guardar las ordenanzas (v. 134)
B'
La iluminación del rostro divino para que el siervo sea enseñado (v.135)
A'
Lamentación por los que no guardan la ley (v. 136)
Comentario

A-A' Admiración por los testimonios deseando observarlos y Lamentación por no guardarse la Ley (129 y 136)
El primer par de versos está relacionado por dos pares de términos relacionados: “testimonios” con “Ley” por un lado, y “observar” con “guardar”, por el otro. De los “testimonios” se dice que son “maravillosos”. El sustantivo “maravilla” está en relación directa con la intervención divina en la vida humana y el asombro que ésta causa. Las “maravillas de Dios” están relacionadas principalmente con su intervención para liberar a su pueblo (Sal 78:11-12) y sus continuas participaciones actuales (Sal 40:6). Pero es propio de este salmo 119, que este atributo se aplique a la Ley divina (Sal 119:18, 27). La palabra “testimonios” aparece en ocasiones como paralela a la Ley (19:7, 78:5). Es probable que se considere la idea de que la Torah, tenía que ser para Israel un testimonio de la actividad salvadora de Dios y la expresión de su voluntad.
Hay un contraste entre la admiración inicial y la lamentación final. Por una parte, el salmista manifiesta asombro por los testimonios de Dios y anhela cumplirlos. Pero se enfrenta a la triste realidad que la Ley no se guarda cabalmente. Los que “no guardan la Ley” no son los ojos del autor, sino que se refiere al pueblo, a los demás. Esto es motivo de tristeza que deriva en llanto. Si equiparamos los testimonios y la Ley con la voluntad de Dios podemos apropiarnos de la admiración y del lamento del salmista. Si nos hacemos conscientes de lo que el Señor tiene como propósito para nosotros, podemos admirarnos, pues sus propósitos son para nuestro bien. Pero nos llenará de tristeza ver la nula conciencia que hay en nuestros pueblos de la voluntad de Dios y el decreciente sentimiento de necesidad de conocerla o de guardarla. La fe cristiana mueve el eje de la Ley a la fe en Jesucristo, pues “ésta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna” (Joh 6:40). 
B-B' La iluminación de las palabras y del rostro de Dios para la instrucción (130 y 135)
El vínculo entre estos dos versos está dado por el verbo “iluminar” que aparece en ambos. En el primero se refiere a la exposición de las palabras divinas y en el segundo se refiere al rostro de Dios. Como se sabe, “rostro” es un antropomorfismo del ser de Dios, de su manifestación visible en nuestra realidad. Esto permite vincularlo con las “palabras” divinas del vs. 130, pues estas también llegan a ser una representación de Dios mismo. La iluminación tiene aquí un sentido místico (contemplación), sino ético, como se expresará en D-D' (vss. 132 y 133); es la orientación necesaria para una plenitud de vida, en la que Dios mismo por medio de sus palabras es quien indica el camino. 
El otro par de términos en estos versos son los verbos “hacer entender” con “enseñar”. “Hacer entender” en su forma hebrea admite traducirlo también como “instruir”, con lo que se resalta la relación. Los “simples” o “sencillos”, son objetos del cuidado protector de Dios (Sal 116:6) y reciben de él sabiduría por sus testimonios (Sal 19:7). En proverbios llegan a ser amonestados con firmeza (Prov 1:22, 32). Entre los “simples” que llegan a ser instruidos, se cuenta el mismo autor, quien parece que se identifica con ellos en su disposición a ser instruido por Dios y su ley; también destaca su humildad al autonombrarse “siervo” o “esclavo” (vs. 135). Consideremos que para que alguien pueda ser enseñado debe reconocer su necesidad de instrucción, de no ser así, la enseñanza será infructuosa. 
Para aplicación de nosotros diríamos que requerimos que Dios nos alumbre con su misma presencia y con su palabra, que seamos humildes ante ellas y que estemos dispuestos a ser enseñados.
C-C' Suspiro y clamor por los mandamientos (131-134)
“Abro bien mi boca y hondo aspiro, que estoy ansioso de tus mandatos” (vs. 131, BJ). Esta imagen muestra un anhelo muy expresivo, no en el sentido de desear alimentarse de ellos, sino de aspirarlos, como si fueran parte del espíritu y vitales para la respiración, como cuando damos una gran bocanada después de estar un rato sin respirar. La relación entre los versos está en las expresiones relacionadas: “deseaba tus mandatos” y “guardaré tus mandamientos”. En el vs. 134 se aprecia la relación entre el seguir la voluntad de Dios y la protección ante la maldad del ser humano: “Rescátame de la opresión humana…” (BJ). Esto nos vuelve a recordar que por cumplir nuestras responsabilidades ante Dios estaremos expuestos a enfrentar la maldad, el rechazo, la opresión y la persecución. Pero ante esto más deberíamos anhelar su rostro, amar su nombre (vs. 132), suspirar por conocer y guardar su voluntad.
D-D' Solicitud de atención, corrección y protección divina (132-133)

El autor reclama para sí atención y misericordia de Dios. Pero no deja de mostrarse dispuesto a ser corregido por la palabra o mejor podría ser, por la voz de Dios. El término hebreo es distinto del vs. 130, de hecho hay que destacar que no hay repetición de términos en cuanto a los que se refieren a los mandamientos divinos o sus palabras. El término “palabra” (vs. 133) es de la raíz hebrea “hablar”, que es fundamental como uno de los principales mecanismos de comunicación de Dios para darse a conocer. El término “nombre” (vs. 132) es usual para referirse a Dios mismo. “Amar su nombre” significa practicar sus mandamientos por amor hacia él y someterse a su voluntad.
Nuevamente hay la disponibilidad a ser corregido: “ordena mis pasos…” (vs. 133). El adecuar nuestra vida a la voluntad de Dios nos previene de daños mayores en nuestra vida y en nuestras relaciones; ignorar o desatender lo que Dios desea para nosotros se derivará en dominio del mal en nosotros (vs. 133b), en angustia ante la violencia (vs. 134a) y en continuo deterioro de nuestras relaciones con Dios y con los demás. El atenerse a la voluntad de Dios es asegurarse de recursos inagotables para asumir los incontables desafíos que afrontamos cada día: “Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (1Juan 5:4). Hemos de anhelar su guía, ser humildes para someternos a ella, ser iluminados por su palabra no solo para nuestro bienestar y seguridad, sino más aún, para ser agentes de transformación de nuestro presente y futuro. Que el Espíritu de Jesucristo nos dé su palabra y nos guíe.
Bibliografía
Alonso Schökel, Luis y Cecilia Carniti, Salmos II (Salmos 73-150). Traducción, introducciones y comentario (Estella: Verbo Divino, 2004) 
Gunkel, Hermann, Introducción a los Salmos I (Valencia: Institución San Jerónimo-Edicep, 1983)

Notas de la Biblia de Jerusalén (Bilbao: Desclée de Brouwer, 1998)

